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BOLBTII BCLBSI!STICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TO LEDO. 

Por la Secretaria dei Emmo. Consejo de 
la Gobernacion, se nos ha dirigido la si
guiente circulnr para que llegue á noticia 
de tocios los Sres. Párrocos por medio del 
/Joletin Eclesiástico. 

CrncuLAn. «En1mo. Sr.= El Excelen-
tísimo Sr. Ministro de. Gracia v luslit:ia con 
fecha de 1 ü del actual me" dice lo si..'.. 
guiente :=Emmo. Sr.=Hallúndose S. ~J. 
la Reina próxima á entrar en el noveno 
mes de su preücz, y queriendo consignar 
una prueba ostensible de sus sentimientos 
religiosos, es su soberana voluntad se tri
buten á la Divina Providencia las ma:-; 
rendidas graciac: por haberse dignntlo con
tinuar los efectos de su inagotable piedad, 
y que se imploren de nuevo sus auxilio'
con rogativas y oraciones públicas en to
das las Iglesias de España, pidiendo fer
vorosamente {1 Dios que la conceda un fe
liz alumbramiento. De Real órden lo di!.:O 
á V. Em.ª para los efectos correspondieu
tes.=V lo traslado á V. Em.ª para su 
conocimiento, y que lo circule en la forma 
ordinaria á lin de qne en las Iglesias de 
este Arzobispado se hagan los rogati \·as y 
oraciones públicas y f,;enerales segun cos
tumbre, y con la solemnidad q,ue exige 
la importancia y trascendencia. del caso. 
=Dios guarde á V. Em.ª múchos años. 
Madrid 21 de noviembre de 1853.=Emi
uentísimo Señor.=Jnan José, Cardenal 

Arzobispo de Toledo.,=.\ nii Consejo de 
la Gobernacion.=Es copia conforme.= 
Eugenio Aguado, Secretario. 

El Sr. Vicario eclesiástico de Madrid en 
virtud de la real órdcn anterior que le h.; 
sido comunicada directamente por el Emi
nenHsimo Sr. Cardenal Arzobispo, ha 
mandado con fecha 23 del c0rriente á to
dos los Párrocos de su Vicaria que hagan 
las rogativas públicas y privadas de cos
tumbre. 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 

VICAHL\ GE:>iElUL ECLESIASTIC.\ 
OE TOLEDO. 

C,J11timía la lista 1 .ª d,, la.~ limosnas l"l'ra11rl,1d,1o, 
para socorro de Galicia eu los ¡Hi.·b/ps ,l,, rs/,, 
!'icaria yeneral ( 1). 

IIVESCAR, 

Rec~u<lado por el SI'. \'icario crlP:-iústi-
co de <licha ciucb1l y ~u partid,J. '2110 

PE~ALSOl\llO, 

El Ayuntamiento de propin. no 
Sr. Cura. 2ll 
Yiccntt\ Molin. 'iO 
Bernardo lluiz. ~O 
SI'. Lorenzo Gareia. ,f() 

Felipe Serrano. 1 O 
Benito Calvo. 1 O 
D. Franci~co Ca~tellano~. 10 
Fermin<lo Tamavo. 8 
Féli'.\. .fimencz. • 8 

(1) Véanse los n11111t•ro, .\:; .16 y 47. 



D. l\afael Sanchez l\echut!o. 
.lulian Diaz. 
Felipe Serrano. 
H. Luis Serrano. 
Esteban Piz;irro. 
D. l\ufo Jllilar.i. 
Petronilo Gal.in. 
Francisco Fernandez. 
Francisco Boliano. 
Justo Pizarro. 
.lulian Castellanos. 
Francisco García. 
Pedro Tanuerejo. 
Tadeo Serrano. 
Francisco Madrid. 
Pedro Tejero. 
Marcelino Galan. 
Inocente Puchasas. 
Matias Sanchez Pi:wrro. 
José Pulucho. 
Martinez Villalor. ,. 
Crisanto Mira. 
llafael Naotales. 
Manuel Rechondo. 
Luis Serrano. 
Felipe Zarcero. 
Agustino Rubio. 
Isidora Cabello. 
Lorenzo Serrano. 
Gregorio Garc.ia. , 
D. Manuel Za'rcero. 
Gil Mayoral. 
Justo Mayoral. 
Cristina Garcia. , 
Maria Cabello. 
Juan Serrano. 
Francisco Galan. . 
Marcelino Serrano.· 
Pedro Serrano ele Roque. 
Javier Jimenez. 
Ana Garcia. 
flfatias Pizarro. 
flfateo llerrera. 
Dionisio Mora. 
Cayetano Cabello. 
Gregorio Madrid. 
Pedro Muñoz. 
Justo Tamayo. 
Tomás Jimenez. 

1 ',, 

Viuda de Francisco Jimcncz. 
Saturnino Tamaryo. 
José Teiero. 
Pedro Serrano de Leon. 
D . .José Cerbera. 
Mariano Zarcero. 
Antonio Serrano. 
D. Gregorio Milara. 
Bernardino Serrano. 
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G An<lrés Pizarro. 
5 Viuda de Pe<lr,o Pedrojas. 
5 i Mateo Pestrajas. 
5, Lucio Peslrajas. 
!~ Meliton Galan. 
.\. Juan Palomo. 
4- Tiburcio Blanco. 
4- Pedro Dieguez. 
,i. Mateo García. 
4 .Justo Serrano. 
.\. Varias personas ámenos dé rs. 
4 
4 
4 
4 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
j 

2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 

.2 
2 
1 

' ,, 

CABAÑAS DE U, SAGRA, 

D. Leon Diaz Esquilini. 
Vicente Diaz de !loman. 
Vicente Diaz de Cúrlos. 
Juan Martín. 
Pedro Rodríguez. 
Juan Diaz Esquilini. 
Agustin Diaz. 
Felipe Diaz Rojas. 
Florencio Rojas. 
Vicente Diaz Cedillo. 
Martina Martin, viuda. 
Pedro de la Cruz.Lozaga. 
Alejo Sanchez. 
José Diaz Esquilini. 
Manuel Moreno. · 
Manuel Martín Hamos. 
Esteban Garcia Casarruhios. 
Domingo Diaz Martín. 
Policarpo Rojas. 
Pedro Diaz Rojas. 
Pedro Antonio Gar.cia. 
Feliciano Diaz. 
Julian Rojas, ID!!nor. 
E.1 Cura párroco. 
En pequeñas cantidades. 

·1 
,t 
i 
·1 
1 
1 
1 
1 
1 
4 

79 32 
~-

4,93 32 

2 :111 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
.2 
4 30 
1 22 
122 
1 22 
1 H 
tH 
1 

20 1 
2·1 2:; 

4 
1 
~ 
4 
t 
1 
4 
4 
1 
1 
1 
1 
1-
4 
1 

Cuando dias pasados leimos en los pe
riódicos el suceso á que se refiere la si
guiente relacion, creímos prudente escri
bir al señor Cura del pueblo en que habia 
tenido lugar el suceso, para que nos di
gera lo que babia de positivo sobre el 
particular: este señor se ha servido satis
facer nuestros deseos, remitiéndonos el 
artículo que copiamos á contlnuacion: 
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llelacio,. de los iucesos oct1trúlos e1i la 
aparicion del alma de don Cárlos Vi
cente, desde el 30 de setiembre hasta el 
6 de octubre inclusive de 18n3, lo cual 
tuvo lugar en esta villa de Villanueva de 
Aleo/ea, provincia de Castel Ion. 

Don Juan Vicente, cirujano, y Eme
renciana Martin su esposa , residentes en 
esta villa de Villanue\'a de Alcolca, tienen 
en su compañía á José Allepúz, sobrino 
del primero, y todos tres naturales de 
l\Iosqueruela, en la provincia de Teruel. 

El dia 30 de setiembre último, estando 
durmiendo el José Allcpúz, siendo entre 
doce y una de la noche, dcspel'tó pare
ciéndole que senlia unos ayes muy lasti
mosos, que no dudó eran de su tio don 
Cárlos Vicente, el cual folleció en Tcruel 
en casa del letrado don Esteban Gabardá 
en mayo de 1 SoO, y que aunque al abrir 
los ojos le pareció ,·er instantúneamente al 
dicho su tio don Cúrlos, sin embargo, 
nada puede decir con toda verdad ; pero 
<¡uedó tan impresionado que se tapó la 
cabeza y principió á rezar, sin que el azo
ramiento le dejase ya conciliar el sueño en 
esta noche ( ni tampoco pudo en adelante 
dormir un solo momento hasta el día 5 
como se dirá). 

.El dia ·1. º del aetual refirió Allepúz á su 
tia Emerenciana lo ocurrido, manifestán
dole que no sabia si babia sido ensueño ó 
realidad, pero que le habia quedado una 
suma tristeza y se hallaba muy medita
bundo. Emercnciana le contestó que en 
efecto aquello no era sino cosa soñada, y 
que por lo mismo no pensase en ello. Por 
la noche se acuesta y permaneció sin dor
mir, siempre ocupada sn imaginacion en 
el snceso de la noche anterior. A la misma 
lwra, poco mas ó menos de la dicha no
che anterior, se siente All~púz con una 
grande melancolía interior, y al mismo 
tie¡npo un peso sobre el pecho qne le 
oprimia en sumo grado, en términos que 
se vió prccisa<lo á sentarse sobre la cama. 

En seguida vió delante de sí un viso muy 
triste: se le aumenta el azoramiento: se 
levanta de la cama: se viste solo el panta
lon, y lomando en las manos el chaleco, 
pañuelo de la cabeza y alpargatas, y des
apareciéndosele aquel viso se baja al pié 
de la escalera: cierra la puerta de ella, y 
se sienta en el primer escalan, ó sea .al 
pié de la dicha escalera, en donde per
maneció sin luz y sin despertar á sus tíos, 
que dormían en una habitacion del piso 
bajo, hasta que amaneció el dia , quo 
oyendo tocará misa se marchó á oírla. 

El día 2 refirió Allepúz á su tia lo ocur
rido, manifestándole el espanto que le 
causaba el acostarse mas en su habitacion 
y hasta de subir arriba. Al tiempo de 
acostarse en esta noche dijo Allepúz á su 
tio don Juan que tenia miedo de acostarse 
arriba, y este con tono jocoso le contestó 
si tenia miedo á los gusanos del trigo. En 
fin, le permiten que sobre una saca se 
acueste en la cocina, qne está contigua al 
enarto hahitacion de los tíos. Permanece 
Allepúz sin dormi1·, siempre triste y azo
rado. A la misma hol'a , esto es, entre 
doce y una de la noche e~perimenta el 
mismo aumento de melancolía. y peso so~ 
bre · el pecho que la noche anterior , en 
términos que se vió precisado á sentarse 
s0bre la cama~ Observa delante de sí el 
propio viso que la noche precedente, el 
que se mecia ú oscilaba en una distancia 
como de cuatro palmos, desapareciéndole 
al poco rato, y dejando al Allepúz azorado 
cual se puede deducir: se acuesta otra 
vez , ansiando por momentos que amane
ciese el hmes. 

En este dia 3 hizo de nuevo Allepúz á 
su tia Emerenciana una cabal relacion de 
lo acaecido, la cual entrando en sus du
das y sospechas sobre si seria verdad lo 
que aqnel le contaba con un azoramiento 
estraordinario, le dijo qne en el caso de 
repetírsele la vision debia hnblarle en es
tos l~rminos: Si eres cosa buena habla, y 
si mala vete. Así se pasó este dia, y por la 
noche se acostó Allepúz en el mismo ~iti() 



que la auterior. Llega la hora ya espre
sada poco masó menos, y se reproduce lo 
de la anterior noclie. Teuienúu Allepúz 
presente lo c¡ue le dijo su tia habla y dice: 
~i eres cosa buena marcha, y si mala 
marcha, y u! instante <lesa parece la vi
sion. ¡ Tanto era el azoramiento que tenia, 
que le hizo pronunciar mal las palc1brasl 
Su tia dorn1it¡_¡ndu oyó lo que hablaba su 
sobrino, y le dice: ¡ Chico, ya lo has dicho 
mal! Allepúz la replica: ya .se ha mar
chado. Emerenciana añade: Debia:; decir, 
si eres cusa buena habla, y si eres cusa 
mala marcha. lnsta11túuca111ente vió ante 
sí la visiou, y en lo:,; 111isnws términos que 
a u Les le habla <le! 111odo dicho, y se le 
contesta con una \'oz liap y mqy triste, 
que reconoció ser la de su difunto tio cfon 
Cárlus Vicente, y co1110 si le lrnlihise al 
oido: De las misas de San Gregario que se 
digeron en la parror¡uia de San Pedro 
me fallan tres, y sin 111as se le desaparece 
el viso. DPjemos aparte las esclamaciones 
del Allepúz, el que entró en el cuarto de 
los tios temblando en gran manera, sin 
color en la cara; que se le tuvo que dar 
agua; que les contó lo ocurrido, y que de 
este moJo ~e pasó el resto de la noche; 
pero justo será h,1ga111os mencion de una 
coi11cic.lcncia muy notable. Al hal>lar Eme
renciana lo que se ha dicho despertó su 
Psposo, y oyendo lo que pasaba, que para 
él 110 era mas que una fálrnla, pues no 
t'l'1~ia en tales cosus, trata de levantarse 
para Lirúrs(~la de majo, mas una fuerza in
, i:,;ible le hace permanecer inmóvil en la 
:·a11ia por espacio de. tres ó cuatro rninu
'os , y 110 solo sin poder lwcer uso de sus 
Jrazus y piernas por mas que hacia los 
nayores esfuerzos para conseguir su plan, 
;í qoc tarnbicn sin poder hablar una sula 
,alabra, hasta que al 1in prornmpió en un 
;rito estrniio (q11é sw1cta es esto, elijo, con 
Jtras salsas y eo:--as lilas bo111la:--). 

LIC"ga el 111artes !¡., v relli'.xionaudo sé
iamc~1te don Juan lo l¡ue le babia pasado, 
, pasando á creencia lo que antes ern para 
·I indiferentismo, por no decir patraña, se 

restH'l\'e á contarle al señor Cura lo que 
pasaba. En efecto, vino á mi casa y me 
refirió los suecsos de las cuatro noches 
anteriores. A fin, pues, de averiguar lo 
que pudiese haber de rC"alidad ó ficcion, 
consulté con el Presbítero don Fidel Se
garra y don Tomás Saura, médico, am
bos de esta villa, y este último, para in
quirir si era afeccion mental, acordando 
en consecuencia pasar la noche inmediata 
en casa del don Juan Vicente, en compañía 
de este y del dicho su sobrino, pues que 
su esposa Emcrenciana pensaba irse á dor
mir ,í otrn casa. Así se ejecutó todo, y lle
gando á las nueve de la noche se le dijo á 
Allepúz que se acostase en el cuarto y ellos 
quedarían allí en la cocina. Con grande 
nzoramiento lo realizó el Allcpúz. Has
ta poco dcsp1ws de las doce de la noche 
nada ocurrió de particular. De vez en 
cuando se le prep.untaba si dormía, res
pondiendo siempre que do ningun modo 
podia dormir, a11adiendo ú la última vez 
que era suma la tristeza qne tenia, ¡¡com
paüada de la pesackz :-:obre el pecho, y 
que por lo tanto deseaba que apagasen la 
luz, creyendo que de este modo veria an
tes la vision y se le de:-:pejaria aqnella pe:
sadez que decia Allepúz era insoportable, 
y qne acabaria con su existencia si le du
rúra algun ralo mas. En efecto, apagaron 
la luz; mas reconociendo yo que tenia 
muy poca gracia el c.0 Lar á oscuras, y 
persuadido por otra parte de que si era 
i:osa de Dios In mismo vendría con luz que 
sin ella, lo manifesté en,estos términos á 
los de mas compañeros, y se volvió á en
cender muy poco despucs de haberse apa
gado. Poco de;.;pues de esto esclamó Alle
púz muy azorado: ¡Ay Jesus, ya está aquí! 
A cuya voz me pongo la estola, y con una 
reliquia del Lignum Crucis, de que al in
tcntv me habia provisto, entro en el 
cuarto y me coloco junto al Allepúz, es
tando los otros tres á mí contiguos. Lo 
primero que hice fué reanimar ni pacien
te, manifcstúndole no tuviese miedo y que 
repitiese las palabras que yo le digera. 
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Azorado yo lamuicn (como todos los de- lencion de las demandadas dos misas, 1,: 
mas estaban) y con voz trémula dige: En primera rezada y la segunda cantada, n<1 
nombre de Dios, cuyo ministro soy, mm- habiéndose celebrado la olra porque á 
que incJ.iu110, le mando me digas q1úén eres. don Juan Vicenle se le olvidó á causa dr 
Hepelido por el paciente, oyó la misma su trastorno, pues eslaba muy creido que 
voz espantosa de su tio don Cürlos que le se la liubia encargado al Presbítero don 
decia como al oido: ¡No temas, soy el alma José Chillida, quien la celebró al se3undo 
de tu tio ! Le aüadí y repitió el ¡wcit~nle: dia, dcspucs de aclarada esta duda. A la~ 
¡Qué pides! Y co1110 antes se le respondió: tres misas asistieron don Juan y str sobri
/Je las misas de San Greyorio que se me no, con mas algunos de los amigos qne 
celebraron en la parroquia de San Pedro lenian conocimiento de lo que sucedia, 
me faltan tres. Pn•gúnlaselc entonces: aunque con toda reserva por si resuflaba 
¡Cuáles son! Y contesta la vision: Una do- alguna f'.íbula, asislienJo á la cantada los 
ble y dos rezadas. Pre~11nta: Es lo mismo tres Sacerdotes que resiJim<1s en este pue
celebrarlas aquí que allá arriba? (ósea en hlo. Al decir el celebrante la primera 
la misma parroquia de San Pedro en Te- misa Gloria in excelsis Deo, el Allepúz se 
ruel, por si allí estaban fundadas ó man- sintió tan conmovido interiormente que 
dado celebrarlas). Respuesta: Los sufra- dice le parece tenia erizados los cabellos. 
yios son, lo mismo aquí q1te allá arriba. Al salir de esta misa se le notó una grande 
Pregunta: En prueba de ser cierto cwwto mancha negra mezclada con aceite en la 
me dices, dame una .~eli<tl. Respuesta: La espalda del chaleco, que no sabe cómo ni 
seíicil se dará en la hora que vaya á la cuúndo se le hizo, pero que la lardean
Gloria. Entonces se le dijo: Pues vete terior 110 la tenia , por cuanto recuerda 
descansada, que mafiana, Dios mediante, haber cepillado dicho chaleco y no la te
se celebrará cuanto pides. En.seguida re- nia. Ya llamó la atencion esta mancha, y 
rordé yo que en este pueblo se acostum- j por lo tanto filé ohserrnda por mi y todos 
lira cantar lctanias, y pregunté si debian · (os dcmas de que se ha hecho mencion, 
cantarse con lns sufragios; contestó Alle- con mas el boticario don Joaquin Chillida. 
púz que no le habia contestado, pues se y convenimos en que aquel aceite despedia 
hahia rüarchado. Se Jebe notar, que ruien - un olor muy agrada bit~, ma,.; {t pe,.;ar de 
tras eslo duró, veia Allepúz delante de sí ello no se hizo 11111yorn1cnte ra:-o, porque 
oscilándo;.e la vision ro,110 las noches pre- podia muy bien hahérsl'la hecho (•l mismo 
ceden les: qtw todas (a,.; pre~untas así de Allepúz sin saber cómo. Este la lavó Ju
esta noche' corno de las dos siguientes las rante el dia, y han qucdarlo imprl'sos en 
hacia yo y repetía el Allepuz, y que las la ropa del dicho chalt•eo unos dedos, ó 
respuestas las dal.ia la vision á é:-:tc, sin fi~urns de dedlls, que han quemado al~o 
que yo ni los demas oyésemos ni ,·ié:-cmos el chaleco, y uno de ellos ha atravesado 
nada ele dicha vísíon. Y que esta, decia la ropa. (Adviértnse que el chaleco habia 
Allepúz, se componía de un viso opaco y sido de su difunto Lio don C1írlos Vicente, 
muy triste que él percibia muy bien, pero q11ien despues se le dió al Allepúz.) Du
quo 110 podía darle d nornbrn de luz, ni rnnte el dia observé en este un esterior 
sabia cómo esplicar, y que ú pesar de ser algun tanto nlegre, á difl•r·encia de antes 
tan triste y espantoso que 110 encuentra que llevaba en su rostro manifiesta la 
palabras con qué rnanife:-tarlo, lo era aun tristeza interior. 
mas la voz que muy hajn le cont('staba al En la noche de esle <liclio dia pernocta
oido. Nada mas ocurrió de particnlar en rnos los mismos, con mas D. José Cárlos 
esla noche. Nuñcz, en la referida casa. Observando 

El miércoles, dia 5, se celebraron á iu- que Allepúz subia esta .noche al aposento 
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Je doude antes se babia separado por el Hespuesta: l,n se1ial está dada. Pregunta: 
graude espanto .que le causaba, á causa En dúnde está? Hespucsta: En casa. Pre
<fo haberle ocurrido en ar1ucl lug-ar las gunta: En qué casa? (por si acaso era en 
primeras visiones, se le interro~ó acerca la de su padre en :Mosqueruela). Hesp11cs
de ello; á lo cual respondió, t¡Ul\ ya no ta: En esta mi,~ma casa. Entonces recor
tenia miedo ni le cau:-;abil e:-panlo aq11el d,rndo yo lo del chaleco, (cuya 111ancha 
lugar, en términos que no tendria incon- fué ex.aminada con n111cha detcncion du
,·enienle en dormir solo allí, como lo rante la Yelada, y fué objeto de opuesta,; 
hacia nnles de la::, visiones, ü diferencia conjeturas, acerca de si seria ó no la se
de las noches anteriores r¡ue por ningun üal ofrecida) pregunté diciendo: Está e11 
motivo hubiera subido solo. Hasta cosa de ropa ú en algu11a otra parle? Y repetida 
las once permanecimos juntos en la coci- esta misma pregunta varias veces, á to-
11a, y manifestando entonces Allepúz á das respondió lo mismo, esto es: En esta 
los circunstantes que Lenia sueño, se le misma casa. En esto el Allepúz principia 
dijo que se acostase en el referido cuarto á hacer ademanes de despedida, dicien
conli~110, y cgecutado asi notóse que al do: ¡ Ya se marchan, ya se marchan! 
monieoto quedó dormido. (Adviértase que ¡ iidios tio, lidios tio ! ¡ Y la míal, y lci 
desdo el viernes sobre. la media noche seiial! Entonces se añade: En nombre de 
no hahia podido dormir.) Llegadas las dos Dios te mando me digas en dónde está, si: 
de la mariana sin haber ocurriJo novedad en ropa, ó en alguna otra ¡1arte, y con
y :-iguie11Jo Allepúz en un sueño profun- testó: En esta misma casa; y desapare
do. nos acostamos sobre .unos colchones ció. En seguida viendo la alegría del 
sin quitarnos la ropa por eslar ü la mira, Allcpúz, le dijimos' nos manife:-tase las 
á pesar de que nos habíamos resucito en particularidades de nq uclla vision, y dijo: 
no creer. Todos nos hallüliamós ya el <pie Que habiendo despertadt> sin saber la 
no dormido dormitando, y de improviso causa ó por qué, vió repentinamente una 
oyóse la voz del Allepúzque muy contento luz como de un rclümpago que iluminó 
decía: ¡ Jesus qué luz tan hermosa! El lorla la hahilacion: que á pocns instantes 
médico fué el que dió la voz de ¡arriba! vino otra luz mucho mas re;;plandccienle 
Con c:-tola puesta y' la reliquia en la mano y hermosa que la primera, la que ahsor
corno la noche anterior, me pre;;entó en vió á ésta, v con dicha sc:::unda luz una 
SC¡.\uida junio al paciente acompañado de innumerable ·comitiva, com'1~ucsta de dis
los demús circunslantcs, y vimos que este tintas clases de pcrsonage;;, vc:-:tidos de 
hacia ademanes con las n1anos pregunlán- diferenlc modo, aunque sin poder espli
<lonos: ¡ No ven ustedes qtté /u;::; tan her- car la variedad de colores, lodos ellos 
mosa ! Cuánta ye11te ! ¡ Jcsus, y no lo ven con la cabeza descubierta, con aire de ma
ustcdcs ! En s('g11ida dije ú Allepúz que gestad y gloria: que en medio de ella 
repitic:;e conmigo, y le hice en latin por veia á su lío vestido de blanco, hnciéndo
do,; veces la misma pregunla que la noche le besamanos en accion de gracias, el 
a_nterior, pero que solo fué una vez repe- cual no se movía de allí y percibía al 
t1da ¡•or el Allcpúz, quien dijo no se le oido su voz que bajito le decia las pala
daba cn11lestacion. Su hace entonces en bras f]IIC poco antes ha dicho: que de
castellano igual pregunta, y se rc:;ponde: !ante de aquella celestial comitiva babia 
Soy el e.~pírittl de tll tio q1Le vengo á darle alguna.~ luces, pero que no sal.Jia decir si 
las gracias por el grande favor que he re- las despedían los mismos que la compo
cibido de tí y yo tanto deseaba. Pregunta': nian, ó si eran de velas ú otra cosa. ·y 
Piws en ¡irucba de ser verdad cuanto di- por último que la habitacion , cuando se 
ces dame la señal que anoche ofreciste. hallalx.1 aquella gloriosa vision, le parecia 



!'ICl' mucho mas grande y magcstuosa de 
lo que ver<la<leramente es; y que nosotros 
estábamos separados de la comitiva que 
ha dicho por una niebla, colocada sobre 
nuestras cabezas: mas que al oir dicha 
comitiva, cuando marchaba, pronunciar 
el santo nombre de Dios, se paró en el 
acto. 

Concluida esta narrucion me salí del 
cuarto con los demás á buscar la referida 
seüal, dejando en la cama al Allepúz. 
Registrada la cocina nada se encontró. 
Nos salimos á la entrada y en seguida 
percibimos un grande olor <le cosa que
mada, discordando de pareceres snhre lo 
que sa quemaba, unos que podía ser de 
ropa, otros que de azufre fosfórico, y 
otros indecisos, en lénnínos que entramos 
otra vez á la cocina registrando las capas, 
colchon y los fósforos, pero no había no
\'edad. En fin se se subió arriba v se re
gistró toda la casa sin encontrars~ la se
ñal. Nos fuimos á hacer levantar al Alle
púz para ver si la encontraba, puesto 
que á él se le había prometido, y le ha
llamos dormido en un sueño profundo. Se 
le despertó con bastante dificulta<l, y di
ciéndole que se levantase á buscar la se
ñal, nos contestó con palabras medio pro
nunciaJas que nada enlen<limos, y se Jejó 
caer otra vez dormido sobre la cama. En 
vista de lo cual Jcsislimos de buscar, v 
á la verdad que todos muy frios ó desco1;
fiados de ser verdad, como así se lo ma -
nifesté vo .en el ucto al Sr. de Nuiiez. 
Nada m~s ocurrió en esta madrugada. 

El j neves dia 6, ü consecuencia de la 
dicha desconfianza y do lodo lo demás 
ocurrido, se reunieron en mi casa todos 
los amigos y se trató cstensameule sobre 
ello. Por fin se convino de que el médico 
y yo habíamos de tratar de confundir al 
Allepúz en aquella tarde, haciéndole cada 
uno varias preguntas sobre los puntos 
convenidos, y viniendo en resúrnen á 
parar en que aquello era una fúbula; que 
su tío no podia estar en la gloria porque 
no había cumplido lo prometido; que pro-

bablemente en la noche inrucdiata se le 
aparecería otra vez de tristeza, y que si 
no daba la seiial ofrecida en 11ombre de 
Dios nada podía creerse de cuanto nos ha
bía dicho sobre vi,;iones. El médico llevó 
á efecto su cometido poco dcspues de.l me
dio dia, y yo al anochecer, sin que co11-
siguiése111os nueslro inlenlo ¡ pues á todas 
las pre3u11tas contestó muy conforme sin 
que le cogiésemos en la mas insignificante 
contra<liccion; quien manifestó virns de
seos ele que pareciese la señal, para que 
no le tuviéramos por un mentiroso, fútuo 
y visionario. 

llespues de cumplida mi mision, segun 
se ha dicho, me retiré .í casa. Poco des
pues de las Oraciones entrn en mi casa 
D. Juan Vicente muy sobresaltado, dicién
dome fuese ú la su ya • pues se ha bia en
conlrado la señal que ¡,ntes se buscaba. 
En efecto, foí allú sin detenerme, en com
paliia de D. Fidel Segarra, y vimos una 
mano impresa sobrn una pequeña 111Ps1. 
A mi llegada dijo Allcpúz muy ::rwra:ln, 
y señalando la dicha mano impresa <'11 la 
mesa. ¡Mire V. la setial. Ya lo decia yo! 
quedándose en seguida como esl;íl1co. 
Entonces con la estola puesta y la n'liquia 
cspresada en la mano reanimé al Allepúz 
para que repitiese conniigo, lo que no 
pudo \'erificar por hallarse tan su1namcntt~ 
trnstornndo y como sin senlidti, que llt1gt1é 
ú formar juicio que debia darle la al,solu
cinn, por concepluarle en estrcrno 1wli
gro. Viendo este estado dl~ cosas me con
mo\'Í lo baslante, mas rea11im¡\ndorne me 
dirigí ü la mullilu<l que prescncinha esta 
escena, diciéndoles en alta voz: sniorcs, 
arrodillémonos y con el mayor fcn·o1·, re
cemos 11n credo á la sogradn muerte y pa
sion del Se1i01· para r¡11e dé salud al J)(tcien
te, le ilumine y nos 111a11ifieste c11a11/o haya 
de verdad. Concluido el crcJo se reanimó 
Lanto el Allepúz que preguntúndolc yo có
mo se hallaba, contestó ya dc:-pejado qll(~ 
se hallabal,bie11. Entonces le pn•gunlé ~¡ 
veía alguna cosa, y me contestó que no. 
Sin embargo, añadí, por si hay alguna 
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cosa repite conmigo: En nombre de Dios 
Nuestro Seiior te m1111do me digas quien 
eres y q11e pides. A l(l que respondió la 
mi!'-rna voz lJ¡¡ja al oido, y sin ver nada. 
Soy el espirilll de tu tío y nwla q11.iero por
que estoy ya en la yloria. Pregunta: Esta 
mano impresa sobre la mesa es la se1ial qnc 
nos nfrecistes? Y sonriéndose el Allepúz. 
diri;.;ié11dose á mí, dijo: Dice si lo es. Pre
gunta: Cuánto tiempo q11e está ahi? Res
puesta: Desde anoche. 

Entonce:-; recordé que cabalmente era 
aquel el tiempo en que se sintió el olor 
eslraordinario de cosa quemada, me con
vencí de la verdad de todo lo ocurrido, y 
no hice mas preguntas. 

Vamos uhora á manifestar el cómo se 
halló la mano. Estaba Allepúz sentado 
junto ú la lumbre haciendo so¡ws para 
luego cenar, acompañado e.le sus lios, con 
mas un labrador y una hija suya que ca
sualmente entraron allí por ser amigos de 
los dueños de la casa. Luego que aqiiel 
concluyó, las dt>jó sobre la mesa, y Eme
renciana su lía le dijo que las tapase para 
_que 110 cayese alguna mosca. Toma Alle
púz el tapete que había sobre la mesa por 
uno de sus cslremos, y doblándolo loco
loca sobre el plato de sopas, descubrién
dose allí la repelida mano impresa, y ,\ 
su vista se cstrc111L•ce y esclama: iMire V. 
tío la sciial! ¡ Ya lo decia yo que se halla-
1·ia ! Al mismo tiempo de la csclamacion se 
levauló de la silla y azorado se abrnz<', ó 
tiró al cuello del indicado labradr)t', y prin
cipió á sollozar. En vista de aquella mano 
llora tambieu E11H)renciana; el labrador 
queda su1m1111ente conmovido, y la hija 
le cae cu tierra 11:edio desmayada. y el 
don Juan echó á co1T1'r hácia mi casa. Ad
viértase que la dic:ha mesa es la misma en 
que ro111ian sicmprn llls de casa, y que la 
noche anterior cuando se sintió el olor de 
co:,a quemada se hallaba en la entrada. 
pues se sacó Jospues de haber cenado 
para que no in<·o11HHJase en la cocina: que 
;í pocos instantp;; dt1 haber yo llegado ú 
la CH:.~ de la orn1Tenoia se llenó de gentes 

la cocina. !a entrada v hasta la calle, to
dos movidos de w~r t;lll raro como est11 • 
pt:ndo suceso; y qne <•rnto11ces yo púhli
q ué en alta;.; mees Lodo lo que hasla l'll;. 

ton,:es haliia pernrnnetido oculto, lo:; túr~ 
minos que antes se ha dieho. · 

Debo advel'tir taniliien, que dichas d
siones observé foeron al Allepúz horroro
sas y pesada;.;, 111enos en la noche dl'l 
miércoles, dia r>, que en la nparicion glo
rios1 que tuvo disfrntú de paz, tranqui
lidad y aleµria, y un pacífieti s11eño, si
guiéndose éÍ los pocos día,; la r,•cepcion de 
los Santos Sacra1111•1Jlo,.;: (J;w 11111cha:-; per
sonas de otros ptwblos, entre ellas algunos 
sacerdotes, han \'e11ido á vrr e.;;presarnen
te la referida mano. quedando con111ovi
dos en vista de 1111a co:-a que no lfoJa la 
menor duda de s1~r solm'nal1md; y que 
liasla los mas i11dif1•rentc!; han reconoeido 
en los 1~sprnsados sucesos, nn solo l.t exi~
lencia y poder de Dios, si que lamliien lás 
easfü?;os de la olh1 ,- ida, <·omó asl ·lo lúrn 
coufésado públicanwnle., 

El lllmo. Señcw Obis1)() ele esta diócesis 
(Tortosa) ha dado comision 'para instruir 
la.:; correspondienl<~s diligencias¡'¡ D. A,Qus
li n L111ch, Cura parró,·o de Albocacer· y 
Arcipreste de su Partido judicial, qfiien 
liene va evacuado Pn forma su conwtido. 

Est.~ es la ,·erdad de lodo cnai1to ha 
ocurrido en este ptwblo con rnferenciá á 
la aparicion cid alma de don Cí11'los Vi
cente. cuya ,·eracidad paroco se trata dn 
desmentir. Y que se mire en el ~entido 
que se quiera por los incródnlos y faltos 
de fé esta aparicion. pues el hecho no por 
eso dejará de ser la verda,l misma ; y que 
vivan persuadidos de q110 llegar..í un día 
en que ú su pesar. lo ver{rn palpable y 
plenamente justificado. 

Villanueva dt• Ale"ka 4. de noviembre 
de 1853.-El Cura púrroco, Tonuís \'alis. 
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llll'RENTA DI'. IIIGINIO RENES.ES, 
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